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I conílicto de fiilbao 
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^ 

(PürteléffMfo) 

Madrid J l . á Jas, 20 : 

Bl Sr. Canalejas declaró á los ̂ íe"' 
riodistas que los que' aconsejan'y di^ 
•^jená los obreros huelguistas dé Bil-
l>ao, han sufrido una ofuscación. 

No sé explica de oti'a manera su re-;' 
sistencia para aceptar la fórmula dé 
Solución-propuesta por el Sr. Merino.-

En ell^ se procuraba armonizar los 
Intereses de todos y se atendían los 
deseos de los obreros. 

Agregó é l Presidente que en' este 
^ u n t o todo el mundo hace a l a rde ' de 
su dignidad menoa el Goblem'o y que' 
ha llegado e l casó de que los gober ­
nantes demuestí'eü que también ía 
tienen. • ' ' 

— Procedente de Bilbao llegó.el Mi-, 
Distro de la Gobernación. ,, , , . , 

: Inmediataraentis se entrevistó <íon 
^1 Sr. Canalejasy infQPHiándoje-del ies«; 
tado ac tual del conflicto y d e l resulta­
do de sus gestiones. 

Se asegura qtte el Sr. Merino diÓ 
cuenta al Presidente dé las •íjetício-' 
ii^s qjue le hicieron los obreros. ' 

EstOs exigen, para reanudar e l t r a - , 
bajo, que la reduccián de-aae^a- tóp»-
6n la jopúfd^ ¿iacia^^^rOpue^tíiípor el 
Sr. Merino, no sea sólo para éí mes 
de Agosto, sino que se amplié, todos 
los meses del a ñ o ! ' , 

Piden además que Ips,,patronos e p r 
tregüen á las, cajas d é l a s • soeied«<!4©s 
obrera§, en concepto de inderoDizíi!-
ciÓQ p&f-lo» perjttimos-strfridoytitmnr-" 
te la huelg% l a ^ m a ' d * « | | i © i ^ i ^ ] 
mil pesetafeí * ' • ' : . :.?^v ^-^^ 

-^. Sr. Merino,,t«ítaiiiada su confe-
refeíííi, ( job^^i^ . Oafialiyas, se e n t r e ­
vistó también con las comisiones de 
obreros y patronos que .^^.eíawettf". 
tran en Madrid. 

—TTelegrafiari de líilbao q̂ iUê lo.s pa­
tronos han publicado .pn maniñesto, 
aceptando ia fórmula propuesta por 
1̂ Sr. Merino, en la reunión qu^e §6) 

Celebró en la DiputaeiÓQ,, , - ¡ 
Anuncian que abrirán el ,^ti;abajo, 

'i^añana viernes. -• ;.-
Créese, sin embargo, dada la acti-r 

tud de los obreros, que estos no íicu-
dirán para reanudar sus tareask .„ 

—•Esta tarde á las cuati:a se hM^ 
l'eunido los ministros en Consejo, ba.-
Jo laPijesiden^iadel Sr.íCanaleja|. 

El CííMeja sé -bar̂  éoiivoca-dd' | )ara 
'lue el Sr. Merino diese cuenta de sus 
gestiones en el asunto de la ' hü'eTgá 
de Bilbao, exponiendo las impres io­
nes recogidas. 

telegrafiaremos más'détallés, cuao^ 
do se nos facilite la nota pñcio-sali' 

I-'a reunión ha durado'Ceirea'de tres 
h o i ' a s . , , ; •'::, ..:.• 

Stoibre la lanigroata 
El jefe provincial de Fomiento señor' 

• Diezi Vicente, publica una oircUlar dan­
do instüíucciones respecto; á acotamiep-n, 
tQ&deAa<s hectireas:,de terreno gue i es^ ,̂ 
ten atacados por la plaga de la langosta., 

, A los Ayuntamientos conviene cpn9-
.cer dicha circular. 

' Anciana atrot>¿Üti(lá 
Éa ingresado en el hospital Ramona 

López Máiftírió¿, de ^0 añds de edad, n a -
tiital dé Aljeizarés'y vedna' fie está capi­
tal, con eoMusiOfteS y erofiionesi Bh dife­
rentes partes idel cuerpo á consecuencia 
dehaher bidoi^tropellada por uncarno. ' 

,! Obras púbücas 
' .4,a Jefatqra de. Obra? públicas remite 
relación de íqs interosados en la expro­
piación de fincas para el trozo tercero 
dé l a carretera de Cartagena á Maza-

" V . . A " W - '-^W* .-.-,.-•»•• *t-.- ' ' ' 

dispersos 
B ĵo el Sí)l y la Luna/desnudaré mi vida , 
cual la marmórea, estatua de un Dios, abaijclo-, 

(riád'a 
entrt tós fresca rtísiaá dé una' seHra íloWdá, ' 
isotJreel cristáltieehsueñitf de uttáfaeMéeHOán-' 

. : i - , • • : ( í * J á . ' 

A-suá plantas Ws I vírgenes el cittHaióíi déSélSéíi 
y 36 entregan,, desnudas^ y en ¡las ífieslas: cam*! i 
; ,: ,:,;• ..•vi,.,',; \,\ -,-.:• -. ¡:;(Pestr^s 
ilo? Ijíips, yWî .P^ su? nobjes sjenes ciñen 
icón guirnaldas de anéiíomas y c|damOs siíves-
• • ' • • • • ' • • ' • " • ( t i ' é s 

Y en la profunda y amplia cicatriz de una heri-
: - • • ' ' • • ' ' ' ' • • ' ^ ' • ' • - ^ - ' • - 1 - - ' • : • ( ü i í 

|y€naíKioi€afflta,!saltaKldeigo»»ílas'íttaderas, 

'Jas aves se detienen y suspenden su canto, 
y «ritorno de su fjlintwattioírculo'de fteffls 
¡se postra, ceflslijs-ajoS íurfisftdas í|e llanto.; 

. . . . . frfl^ifco Villaespesa. 

ui 

: 'Rbg^mbsi iiüéstl'03"s'asferi^b-
IreW qttó'iM'cüeiiiá ^ es% 'Maúr 
nistracióji î je ciĵ iqí̂ î i: i4w®^" 
cia que noten en el reparto ^l 
eñódiao.; -

"íia Mañana" oíre«e enomnés 
Ventajas á los aHüÉciaáites. 

Pedid eñ lá Ádnui|i¿tr.aci9ii (3[e 
éste periódico condiciones vy ppe**' 
cios. ' ''•' 

t 
^-K*'' 

El prÓ3!,ipo donringo/se veri dear^tti 
alecciones parciales de concejales en 
"'imilla y Pacheco. 

En el primqjT pueblpla luch^ será r e ­
gida por que'aspiraii 4 la íháyferiá los 
ConservadoresjlelbarónjlelSolar ylost-
•demócratas dirigidos por D Ro^ae Mar­
tínez. 

El Gobernaáor banegalo que se ppBN*'* 
l̂ '̂ nga actuar por medio de delegados en 

' (Se ha concedido'uni aüio de licencia, 
'pat39t ¡elfestranjero, al¡ g ^ e r a l de brigada 
^e la sección de re.seffífa'.Dt íulio SotOi •. ,• 

-^Ha sid&xonfirn»ado en el cargo de 
fiyudajít&^iJe icapsíf o (|6l-];^?a'al d« divi­
sión B^^djíliiédá Lá>sas,K¿ teitienlé coro­
nel de Infantería, recientemente ascen­
dido á dicho empleo, D. Bedipov, Ajgttilar; 

—Se declara texto, provisional en las 
Academias .de Ingenieros y Administra­
ción Militar la o^fa^.del comisario de 
Gueri'a D. iviannér dóhrete «Manual de 
Dehedho internacional». 
' ^Se ha déclái adq de Utilidad ipara el 
Ejiércfto, cómo obra de 'cttñstñtá,"ía"de; 
«Telegrafía' siHhiltfs», escrita éh colábo-
^aeiéh poi* et álfÓPét: de nívvíe ©.• Juan 
Rosen y:teniente d6,in«via*de'prÍBhepa' 
don Antonio Magar. , . -'i :; 

! -^S{vba,,d}3pup8tQno!se dé'Q!*i"S0ála5 
instaíicias en ;8O1ÍQÍ|,!U4 d,^.j'^c^sQ.; en el, 

uerpo de Carabinero^ de l,os individuos 
e tropa que no tenga^ veintiún años^ de 

édkd. •"' ' ¿' \ \ ' ' ' , , , . ' . ,.,,-.;•, 
--«ííiário dficiai» triseria lá'declaración 
de aptitud de varios jefes y oficiales del 

' ^rma de Infantería. 
L—Se le e©»eed# real liewteiftpftpa con* 
traer matrimonio al segundo teniente 
'de la escala de reserv^eínfaa te í^a ' lon 

f̂  Í 4 l ^a ime1 i^z Prietg;* i D e. "' / ' w # 
—Se lliíuncia una vacarffcé de comisia-

ri'ü ftd Gfléiicá.áé ségiiiláá-| élaie-Jeá^ é a -
leareSj.,; ;, t<» •;•;?.;;>•( ¡o > i . i , '"'ÍA^ 

—Ha solicitado elfet íro el comandan- ? 
te de Infantería D. Jos* Éfertiárfdéz ^ í>lá.-̂  

resistencia á estas medidas por algunos 
pTbpi'etarios, pero el interés particular 
de unos pocos no puede anteponerse á 
las Vidas de muchas familias humildes. 

Lo que casualmente no ocurrió ayer, 
puede suceder cualquier día y la respon­
sabilidad de los que no han puesto á 
tiempo' el remedio sería inmensa. 

ipslones locóles 
, Las prodicaciones de un huen amigo 
;mf©, incartsable visitador de olvidados-
archivos, me han hecho gustar de ese 
intiraQ placer de remover en el pasado y 
conocer el encanto de las cosas viejas y 
iaspií^r sil perfume. Un perfume indefi-
nibley vago,como el aroma exhalado por 
el Viejo cofre del que nuestra abuela» 
¡temblorosas las'marfileñas y trahsparen-
ites manos, iba sacando un día, mostrán-
jdolo» 4 nuestra admiración,los sedeños y 
idesteñidos trages, las mantillas de blon-
•daque. acariciaron su cabeza, coronada 
:de.oro en otro tiempo. ' 
\ 'Eeniendo en «uenta estas aficiones 
mías, nadie podrá extrañarse de la reso-
jlucíón que ayer adopté, apenas sabida la 
neticia del handimiento de unos viejos 
icasarones. . , 

I -^fwa vieja tenemos, y que por serlo 
ise humdief Vamos ^á buscar recuerdos— 
ime;dijej Y ascendiendo penosamente por 
una ciaesta empinada y empedrada lie-*, 
gaéial lugar del suceso, después de su­
frir los empujones y lo&piropús de unas 
comadres, á quienes, inseonscientemen-
te, estorbé en su ocupación ta^ascendení? i 
^ai '• .; 
i iBreve raito anduve por-entre ripios y 
jcascoleside yeso que por la t ierra había 
Ideqjérdigadosvhasta que «na voz suave 
me Mamó poi' mi nombre. 
¡ -EQ ana; viga, una araña respetable me' 
miraba deseando entablar conversación 
¡conmigo. Me aproximé hasta ella y dia^-
logamos largamente. A sus instancias, le 
jnfqiM^S^if |(Wfl|s^, '^ 'oc|p,s'4&'. nueWf l̂. 
p iu (^ | l t | f Í J*í iocá J ipd ' cil^i)'-en | )o -
iítica oai r re y cuando, toda intrigada, 
me preguntó sobre los discursos de Piñe^ 
ro y cuando supo que esté había hecho 
el no hablar ¿uestión de gabinete, y supo 
otraá nOtrcias que me apí^esfiré'á cómu-
nicftMej'exClamó* un tanto desilusionada. 
\ 11? para'esto hemos laborado nosotras 
y hemos procurado salir á la luzipvibli-
cal-Adiós y gracias ápor suS atenciones. 
Me vuelvo al ostracismo y á la oscuridad 
y así nqs evitaremos de ver ciertas co­
sas... . ,j,-

i Y envolviéndose, olímpica, en su tel^,, 
se perdió debajo unas piedras, corriendo 
presurosamente. 

CUENTO 

didatos ministeriales 
ítóce qne'se limitaifáíi'ijBmriar ixmzsm.: 

•̂ ^ la Guardia civil, á Jiuailla y :pfkC!ti)epí)( 
para garantizar el derecho de todos y 
evitar que sea altenad,o.el^í"^i. ,• 

Jaixta.4â C|«p8Q. 
Hí. quedado constituida en el A y n a t ^ 

''diento la-Jiínta- Manicipal del-eéirs'o 
^.^eada por real orden de 27 de Julio ú l -

íl iQi V uV-Vt̂ iSi .¡V^fc.^,, iriiii i I i i 

flAfitretmiNDm 
Xas c^axaiiu3t»as 

• Gon^'mdti^vó'del dBíf'ümbafeieftto de 

a c c i o n e s para favorecer ¿ lo s c a n - - ^ ^ « « « f « ^ ^ » * 1*'«^"! ^« f̂ f"^' H 

timo. conforme a l a instrucción, ent^r*-

' # ' 

8ada de llevar á efecto la estadística de 
^í^iendas, entidades de población, edifl-
• o s y albergues del término municipal. 

Quedó nombrada una ponencia ^ a r a 
Realizar los trabajos jwelifiQinaref 'qae 
ordena la ley. 

que informamos á nuestros lectores en 
«ITÍO» l u g a r ; ^ e^núflí(epo,;:?p tíin; acer- j 
cado á nosotros yarips veciiiQS de Carta-^ 

'géria,4ú'ejañac)sé del mal estado en que|*|, rbuñequita.. 
se encuentran gran número de vivien-

• V t Á o " " ' ' • ' • • • ' • ' • ' I , . • , • , . - : . , • ' • > 

•' Jftfy'C&feasi qué debieran ser derruidas" 
pQf orden dfl las au,toridadeSfvíiaoe bas-
tátitétiétaipí)'porqué constituyen un per*' 
manente,peligro para los infelices que 
taVocupan. •- ' •' 

iNo podría procederse sin pérdida de 
tJé.ínpí) á'Iadesifucdón de los edificios^ 
ya denunciados, y hacer una investiga­
ción' escrupulosa para denunciar todos;^ 
\m qtfe aiaenaaen Y\úrm 
, Cpmprend(?|38̂ s |[|ie i^-da .t̂ oncMe i 

(Sobre an{^ CQü^t^a.) 

! —yeamos, joiia de mis ojos-^écia un 
íindO;BÍeprot de escayola á una; graiciosa 
jf esbelta muñequita de «bispait»:—¿poi> 
^ujéi no. has á^ . quererm,e OOÍQO yo tp 
Quiero? 
; -T^Ciué sé yo!—contestaba la muñeca 

qontrayei^^o su rostro de querubín con 
lina piáaeeicíu'sonEisa,-. > 
i-—¡Ah!... Pues yo si lo sé. Es porque 
ijen^P.un r;Lyal, un odiosp/rival á quien 
^boprezco y á quien... 
i —¡Eh, eh! Giiidadito con insultarle; es 

tod,o un ;gallardp,mpzo. 
! r^iGallardo mozof ¡Gallardo mozo!, . . 
' —S^, gí; gallardo mozo. ¡3i le hubieras 

VislOf.en.su teatro de polichinelas! »Qh...,, 
estaba sublime! 
¡ tyj^i, ya se que iOshall^bis ^expuestos, 

en .elrojismo escaparate.,, ¡Pjalá que aun-
qa hubieras salido de allí! ¡No te conoce-

—ipué .egoístas soi? los hombres! 
- i í Y q u é ^coquetas las mujeres!! , 

•'í ; ;pn esto, y cuando, quizá preparábase 
'••• ella áí'ospond.erle duramente, abrióse la 
puerta de la qstancia y, e l niño, de la ca­
da entró con un precioso polichinela en 
la Epano. 
: — ¡̂El; es él!—exclamó ebria de gozo la, 

¡El, él!—repitió como un eco el pie-
rTot^,.mientras apretaba convulsivamen­
te sus.diminutos puños de escayola, 

El niño, sin darse cuenta de nada, co­
locó el nuevo juguete sobre la consola 
en compañía del pierrot y de la mufieca. 

Esta, viendo cérea de si á su antiguo 
aimigo, le envió la más amable de sus 
sonrisas. 

: E;1 la contempló iracundo. Este es mi 
ríví^lrrr-se dijo;—oste es el gallardo mozo. 
¡Gallardo! Lo seráporque viste de raso 
y lleva sonoros cascabeles. ¡Ingrata! Yo 

no tengo nada de eso, pero la quiero con 
toda mi alma. 

Entretanto el polichinela habíase ido 
acercando, poco ápofco, á su aifliga. Acer-

¡cose aún más; ambos sonrieron; uniéron-
jsé sus manos y... 

De repente el pierrot abalamzóse de 
un salto al cuello del polichinala. 

—¡Un besó!-gritó.—¡La diste un beso! 
¡Vas á morir! 

El agredido se dobló bajo el peso de áti 
;cOhtrincante. Se rehizo-luego, próCuró 
oprimir á quien le oprimía y lo consi­
guió. 

Ambos rodaron por el suelo'. Ella con­
templaba la lucha entre temerosa y son­
riente. Luchaban por ella; por ella algu­
no Sucumbiría. ¡Qué gozo! 

Él triunfo no se había decidido aún 
por ninguno de los luchadores.- Ambos 
experimentaban rudas alternativas. Aho­
ra bie»;*laí fatigar ibase. apoderando de 
sus cuerpos; sus ataques, antes hercú­
leos, tornábanse ahora^ débiles, y la res ­
piración se escapaba de sus enronqueci­
das garg,aQtas jadeante y envuelta en 
álitos de odio. 

JLia muñequita dio un grito, no de com­
pasión sino ese grito indefinible, e ¿e gr i ­
to peculiar en la mujer, oreado por ella, 
y que con i idéntica facilidad emite á la 
vista del espectáculo más horrendo, co­
mo de una inocente alimaña. 

El polichinela, el «gallardo mozo» y 
el celosísima pierrpt, yacían en, el suelo, 
estrechamente unidos. ¡Habían dejado' 
de existir! 

La ínttñequita se acefcó al grupo, se­
paró los cuerpos y, tomando en. sfis ma-, 
nos un cascabel perteneciente al traje 
del polichinela,.exclamó mientras dos lá­
grimas surcaban sus mejillas: • 

—¡Qué lástima! ¡Pobres cascabeles! ¡¡Se 
han-estropead^]! j : . 
' Enrique PonedánOi 

Horroioso cnmen 
(Púniétégpafo) 

Madrid 11 á las 20 ^ 

Ép Gador, prqvineiíi de Alifleria, se 
h a cometido un horrendo crimen, de l ; 
que;se ocupan casi todos los per iódi ­
cos madrileños» 

El crimen, que há producido ^ m n 
indignación, ha' oéürridó en la forma 
siguiente: 

Ün vecino de aquél piíeblo, tísico 
en ¡último grado,., fué reconocido pqr 
un curandero, que le aconsejó b ^ b i e - , 
ra sangre caliente, de un niño y se 
aplicara las raaptecas en la tabla del 
pecho. . 

Puestos de acuerdo el enfermo y el 
curandero para llevar á l a p r á c t i c a la 
receta d^l áltim», •consiguieron s e ­
cuestrar á un niño de 'siete años de 
9dad,,,qíie estaba báfíándose. 

LÍeváfonló a u n lugar apa,rtado y 
le asesinaron, dándole en el costado 
üiiíi cuchi l lad^ y ; abriéndole lyego en 
cana,!. .,. - \ y.:. .• :',: ' •• 
' Después de beber la sangre i e l indi­
viduo ienforraov imachacaron oon una 
piedra la cabeza de la criatura, para 
desfigurarle. - ' 

Los individuos que han intervenido 
én el. monstruoso delito, han sido d e -
tetiidOs y se hallan ,convictos y con-
íasos. , , , _ , , , ; 
; J¡n el pueblo., ha caiiisado el hacho 
^norme impresión. ; ; 

riusjSiiii* 
- í 

i Viajerttií 
, t Eternos teñido el gusto de saludar en 

"' ésta á nuésiro querido andigo de Malloí-
(ja^í^iJuañDíaz Térol. 
': —Ha marchado á.Murcia nuestro que-
ijido aipigo don Antonio Mí^nzanares. 
' —Ha regresado á Cartage.ria, el biz^-
liró capitán de Infantería don Romualdo 
Andújar que viene,, destinado a .esta 
guarnición. ,. . 

—Eh encorreo de ay,er salió cqn direc-
(jióh á'i^aris y firuselas nue.stro distin­
guido amigo el Ingeniero D. Gabriel 

' López Bienert. ' 

Enfermos 
Se halla en periodo de'franca conva­

lecencia la joven y bella esposa de nues-^ 
tro amigo y paisano, el oficial de caba­
llería don Ernesto Gómez. 

—Se encuentra enferma de alguna 
gravedad la distinguida s ^ o r a doña Pa -
qa Cendra esposa de nuestro amigo don 
Yicente Ghiraldt. 

dimDENOMS 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL) 

Convengamos, estimados anatematiza-
dores de la Moda, que esta ni es tan fri­
vola ni tan inconsciente como suponéis. 
Tiene sus eltravagancias, sus caprichos 
á veces provocadores de burlonas risas; 
pero aun en sus más grandes equivoca­
ciones encontraremos algo estimable y 
digno de cariñosa atención. 

No me negaréis que la Moda es una 
especie de urbanidad delicada y de ex­
quisitos refinamientos. En la vida social 
impone costumbres, maneras, trajes; 
obliga á muchos á templar la viveza de 
sus opiniones, la singularidad de sus pre­
ferencias, y así perpetúa la buena armo­
nía, la condescendencia mutua, que son 
cosas esenciales en la sociabilidad. 

4Estaremos equivocadas al afirmar 
que tiene su filosofía y que por lo tanto 
merece ser tratada como factor impor­
tante del movimiento moderno? 

• • 

Seguir los progresos del mundo feme­
nino y estudiar las formas que mejor 
responden á las necesidades que se im­
pone cada día para hacer elegante la lí-
inea generalmente rígida de los trajes 
que se llevan actualmente, es una de 
las preocupaciones más ardientes y de 
las tareas más arduas de los creadores 
de las cosas bellas que deben cubrir y 
adornar el cuerpo de las damas. 

Como sucede para cada una de las 
otims partes de la «toilette», también pa-
r̂a la lencería, la moda inventa nuevas 

formas que se adaptan mejor á los usos 
modernos más elegantes. 

Hay bellísimos modelos de lencería 
íemenyia. Desde luego las «cómbinacio-
ines» batas ajustadas, de forma Princesa, 
llenas de finísimos entredoses con pasa­
dos de listón, que dan al traje una for­
ma irreprochable. 

Las camisas de noche, ligeras vapOro-
jsas; suaves. Las camisas ie día, los pei ­
nadores, los pantalones y los cubrecor-
sós, cada día se hacen en telas más finas 
y se adornan con mayer cuidado y pr i ­
mor. 

El encaje «valenGÍennes»,es uno de los 
más á propósito para el decorado de la 
ropa into'rior, por su trasparente finura 
y el primor de sus dibujos. 

Los encajes «flUet» se aplican también 
á la leíiieería con muy buen éxito á con­
dición de quesean de un hilo muy fino 
y su labrado no esté recargado de presi­
llas ni rejillas. 

' El tíjíjíale de tul y en genemliodoslos 
Bauy delgados, se adaptan también á la 
fopa intet-ior, en formas variadisimas y 
encantadoras. ' 

1 Para lá | jóvenes esposas que por p r i -
fiera v§í van á rendir el tributo 4© la 
¿laterrtid^, tina de las cosas que Tnás 
Satisfacciones y alegrías las proporciona, 

s-la preparación de la cuna en que ha 
a reposar su tierno retoño. Ven mode-

Ibs, visitan las más famosas casas en ca­
nastillas, consultan lo que acerca de este 
punto aconseja la higiene, y cuando han 
elegido lo que más satisface a su coque­
tería y amor de madre ¡cuantos anhelo­
sos entusiasmos' é íntimos regocijos la 
acarician y halagan! Sus propias mgnos 
confeccionan muchas de las prendas *que 
han de vestirla, y los adornos que ha de 
liicir no son definMvkteente aprobados 
sino hasta que su buen gusto, y iwevtó 
el parecer del esposo querido, pronun­
cia la última palabra. 

En la cuna del niño no debe haber t e ­
jidos gruesos y tupidos, como tampoeo 
colchones y almohadas de pluma, ni ex ­
ceso de abrigo. 

Las colgaduras, de tul griego, tul bOr̂  
dado, plumas ó tul punto de splPit, q«é 
es el tejido ideal para aquellas. 

El aire que purifica la atmósfera y 
lleva á los pulmoncitos del bebé vida y 
salud, debe circular libremente á su al­
rededor. 

Mlle. Capelina. 

París, Agosto de 1.910. 

Mercado de metales 
Telegrama directo de nuestro corres­

ponsal H E N R Y CAIL Y COMPASÍA, de 
Newcastle-on- Tyne: 

10 á las 20 
Plomo L. 12-10-7 1¡2 
Plata » 26 7 i l6 

Gk t̂izadén del zinc 
Londres O 

Marcas ordinarias, ton. L. 22-3-9 

La novillada del quince 
Ayer mañana fueron desencajonados 

los seis hermosos novillos de D. Antonio 
Arribas que han de lidiarse el próximo 
lunes en nuestro circo taurino por los 
diestros Serenito, Tabernerito y Cortija-
no con sus correspondientes cuadrillas. 

Los pelos y señas de los seis bichos 
son los siguientes: 

Confitero, 2, cárdeno meano. 
Cocinero, 15, negro. 
Jaquetón, 18, cárdeno nevado, listón. 
Pinturero, 30, negro cornalón. 
Sargento, 38, negro, una catedral con 

dos cuernos interminables. 
Calderero, 33, jabonero bien puesto. 
El desencajonamiento fue presenciado 

por muchos aficionados, en los que pro­
dujo magnifica impresión la presencia 
del ganado, haciéndose las obligadas ca­
balas sobre el juego qu© cada uno dará. 

De cuatro á seis de la tarde se permi­
tirá todos los días la entrada al público 
para que pueda ver los toros. 

Las casas ruinosas 

Viviendas 
que se derrumban 

En la madrugada anterior, se derrum­
baron varias casas situadas en la calle 
de la Cruz, causando gran alarma en los 
vecinos inmediatos y en los pocos t ras ­
nochadores que á esa hora vagaban por 
aquellos sitios. 

Lo avanzado de la hora nos impidió 
relatar á nuestros lectores detallada­
mente el suceso, habiéndonos de limitar 
á dar la noticia sin datos ninguno que 
explicaran la forma en que se había pro-
dacido el derrumbamiento. 

Hemos sido, sin embargo, el único pe­
riódico de la mañana, que ha adelantado 
á sus lectores la noticia, informándole de 
un hecho ocurrido poco antes de hallar­
se eh la calle el número. 

Antecedentes 
Hace bastante tiempo que los vecinos 

dé la calle de San Cristóbal del Molino, 
habían manifestado sus temores de que 
unas casas viejas, que se mantenían en 
pie trabajosamente, en el callejón de la 
Cruz se hundieran, causando desgra­
cias. 

Para evitar que asi sucediera, dieron 
varios avisos á las autoridades y se opu­
sieron a que se albergaran en aquellas 
casas algunos pobres, que por carecer 
de mejor vivienda se refugiaron en es ­
tas distintas veces. 

Por está "causa las casas permanecían 
solas, y no hay que lamentar en estos 
momentos desgracias personales. 

Uai<»mente en una de las viviendas 
habii^fba «na mujerj <*>nocida por el apo­
do d« la Avellanera, que se había nega­
do siempre á abandonar la casa, hasta la 
noche anterior, que los vecinos le obli­
garon á salir de ella, por el peligro do 
hundirse que ofrecían todas las paredes. 

Dejó dentro el carro de avellanas con 
que sehuscaba la vida, y los pocos abo­
rtos que había conseguido reunir y ac ­
cediendo á los consejos de los vecinos se 
trasladó á una casa contigua para pasar 
la noche. 

Era tal el estado minoso de estas v i ­
viendas que los vecinos de las calles in ­
mediatas huían de pasar por aquel calle­
jón, temerosos de quedar sepultados ba ­
jo los escombros, pues de un momento á 
otro esperaban la catástrofe. 

El hundimiento 
A las cuatro próximamente de la ma­

ñana, un formidable estrépito llenó de 
pánico á los vecinos de 1 as Puertas da 
Murcia. 

\ Creyeron al principi» que se trataba 

,-.; 


